
Crónica Universitaria 
DECIMO ANIVERSARIO DE LA UNIVERSIDAD 

Con especial brillo se -celebró el l5 de septiembre de este año el ani­
versario de fundac ión de nuestra Universidad. Fue una fecha de r ecordación, 
d e regocijo y de propósitos, El claustro hiw la memDria de su trayectoria de 
diez años, sumó los esfuerzos y aunó los tropiezos que se han hecho visibles 
hasta esta fecha, y e.ncontró CJ,Ue ni han sido en balde las luchas y los sacdfi­
cios, ni los tropjezos han subsistido, ni la faena lograda debe despreciarse. 
Antes bien, ai memorar el pasado y atisbar el presente, para todos lns boli­
'Ja<:mos debe imponerse una plena satisfacción por lo alcanzado, un auténti­
co o:;!ulJo por la maravillosa realidad de hoy. Pero no nos conformamos con 
lo ya realizado. sino que en la fee:ha an.iversaria, reafirmamos .nuestros pro_ 
pósitos por crecer y robustecer cada vez más todos los organismos y depen­
dencias, secciones y actividades de l a Universidad. Nuestro clausfr<J se rund6 
con miras altns y con fi.nes eternos y por ello cada triunfo alcanzado, co.da pro­
greso verificado, lo miramos apenas como una etapa, {:Omo un jalón más en 
nuestro empeño de servir y de crecer, todo P<~ra bien de la ct¡ltura col001b];:¡_ 
na y de la Iglesia de Cristo. porque sus titulas de Pontificia y de Bolivariana 
le imponen lu consigna cuotidiana y constan te de no desmayar ni reduc irse 
en el cumplimien to de sus altos deberes y sus egregios propósitos. 

A continuación insertamos algunas de las conferencias leídas con oca­
~ión del décimo aniversario de .nuestra Universidad y pronuncjadas en diver­
sos actos que para .celebrar el fausto suceso se realizaron en la semana uni­
versitaria y el 15 de septiembre. 

EL ESPIRITU BOLIVARIANO 

La Universidad Pontificia Bolivariana acaba de ascender a la cumbre 
gloriosa de sus dos primeros lustros de existencia. Los magnificas pensadores 
y hombres de la Universidad que me han precedido en estos micrófonos en 
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J;;. semana cu1tnral universitaria. han expucs:o ante Pl público de Ja nac10n 
la; a!nplia.s proyecciones y vastos c:~mpos que abarca la grand;osa fvndación 
que un día sm·gió a b vida cultural espiritualista de Colombir, co:1 fuerzas 
1)CJcJE-l !J;;as y ambiciones eternas. 

Aqu i se hn hl:'cbo el recuento de iodo lo que ell<l. tiene en sus reaUz.a­
:::l•m::s humnuus, es dech·, en el campo del cspíri<u en or den a !a vida tem. 
J')u! ;d, y ~e h:1 dict: .1 q ue sus am)Jiclones va:-~ má.> a ll á y se ;,00! l"¡~r.ncn ;1 lo,, 
m ;.,.;':'lo.:: PHOtll':lmr>s concretos CJ Ue la vidl'l estrecha dtl uhora e.;;tá oL·ed<!i1do. 

E ! .>efi1n de~ no ce lo Est:Ucla d-e D e:rec:ho ..supo expon~r e · fll'" '>:l <1!1'1·: 
c<• n~···~·tr• del abogado católtct• Qlle la Universidud qu ie:·e form~~r. ~ ... :1 .:;u am­
pli<-t tu1wcpción eh': r!crE.cho basado en Ja justici<l que es cate,;or:a t.syiritua l 
c\crr.¡¡, Sus af!nn;.c;o!f~S . ponde!'adas por Sll enorme intci;gencia y su ;~ t an 

cul'C<t6!J, ~on guiu ncs de nU <:.>II'a c t,lillll' O. jur!dlc<t y p•:cd~m ser enorh oluda.> 
comu cunfo loncs de un ideal que debemo;; perseguit constnntemta~.·. Porttu0 
l a Dniv:::rs id <~<l ha tenido en sus principios, y en su pensamiento está es::ríl.o, 
que «::t Uttliu(io p; !' N ía debe seguir las nurmas tl'azad<•~ por la ctt\~ura q o-: 
hunde sus raki?s eH 1:'! Evangel io de Dios, apoyado en la moral. sin J¡¡ cual 
no pucd<!n exis!ir ni el derecho ni la misma justicia. Sentiría e!1 su corazón 
unlvt-rs;an<o m~:1 :l lll!lt"gura infin ita si supie;-a que al~uno ele sus h ijos no 
cone.';pc:mcie ~ ew,; a lws fin~;>s trazados de mane!·a :::on::reta c:1 el áula coti­
(!i t.na. y VUE'lve sus oj;}s a D ios para que ampare LOn &U i:'rC\'Ocable umor :1 
qnie:1es uebcu ~os t euer sa rumbo, en el trato de una J>~·o ft-:;'ún ínsign~. 

Ac;uí, en es:a tribana ab:erta cad:1 aiio para dar c uen ta al p¡¡ís y al 
mund() de lo que la Universidad está realizando, habló 1U1 gallardo repros~' 

tante de la Escuela de Química. que ba abier to un nuevo cn mino a las • 
b:ciunes juve•ni les y ha dado un derrotero sobre modo cier to y pre~iso a q ' 
nes ambicionan campos fen111dos para e l ejercicio de la inteligt:>ncia, e.n 
den ¡~1 p¡·ogreso hutnano. 

Otros expusieron lo que hace y lo que anhela la F acultad de Arquitc 
tura ; y dijeco1~1 cuántos son los afanes y las angustias que la Universidad s, 
h a impuesto en el or den económ~co cuando ha realizado cn este corto lapso 
U:Ja inge::Jte obra en Ja ciudad urJ vc!':>itaria; c•~mo S•1n de viv:1s !as c,;;pe;anzas 
que crecen e·n el .corazón de los p"Cqueños que adoctrina en su e3piritu y en 
su verdad cultural en la sección preparatoria, que es m i-ada por nuestro exi­
r:tio rector como la niña de sus ojos; cuáles son los pro¿ramas esenciales que 
tiene, al lado de los oficiales, en su sección de bachillerato y que aba¡·can el 
idearium de una cultu!'a clásica o hum!l!nistica, eu el sentido que le die1·on 
los desterrados bizantlnos en la escuel a romana. 

Al lado de todo ello. tengo yo la comisión de hablar del espiritu bolí­
variano, que no es palabt•a vana s in sentido trascendente. sino que es. a lgo 
real en nuesl r~< .;<;';¡ ~u:t•tral y preside la diaria faena con un fuego apostóli­
co que palpita en medio del claustro como si fuera su propio corazón, Pero 
ades, quiero hacer una torta refe:encia a la Escuela de Comercio, que la 
Univetsidad me ha con'Ciado en el pu{!sto de director, y que llena una de las 
n ecesidades mayores de nuestro ambiente . 

• Los fines qLte la Universidad persigue con esta institución. eomo con 
todas las otras. no es shnplem ente preparar un muchacho para la vida, darle 
conoci¡nientos para que desempeñe un cargo u oficio, con más o menos efi-
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ciencia. Si estos postulados entran en su programa, no so11 siquiera la parte 
esencial o princi.pal; porque, de acuerdo con lo que anhelamos en nuestra vi­
da universitaria católica. está primero la formación intrínseca de sentimieo­
tcs y hasta donde se l)ueda de caraderes, que la iluminación de la inteligen­
cia . Quizá esa S<C'a la razón principal pot' la. cual en la Facultac1 de ComercJO 
e-xisten cátedras de ética protesional, servidas por emjnentes sacerdotes, en 
todos sus cursos. Porque creemos, y con nosotros tod¡¡ In gente sensata, que 
una empresa tiene mayores bt'neíiclos ele un empleado que sabe J)a;;ta dónde 
llega la noción de su personal responsabilidad frente a su oficio, y sabe y 
quiere cumplir su deber, que de un genio que no o-frezca garantías -en el or­
den de la moral -comercial. 

Y la carrera de comercio es comptet::. Asi lo han Yislo bs empr~sas 
que o-cupan nuestros n1uchnchos y esa es la razón por la cual <iesde ahura so­
licitan los que van a obtener su grado en el prosente año. 

Un g1'upo selecto de jóvenes, que han venido dunmte una larga y cui­
d<•dosa canera, velando s\.l,S armas de futL!ros luchadutes de la existencia, 
:Pata cumplir el mandato divino del trabajo constante, se aprestan en el ¡.¡re.. 
sente afio para .recibir su título de Licenciados en Comercio. La Universidad 
t~ene especial celo en que el título corresponda n una ca~egorfa intelectual y 
a una norma mor;,¡l indefectible e impostergable. Cree que ha puesto en ac­
tividad todas las normas que una prudente pedagogía aconseja para estos 
casos, y espera confiadamente en que los licenciados por ella guard<ncin in­
tegro el depósito que les confía, condensado en un espiritu que ha de presidit 
~iempre sus actividades bum<~nas. La Universidad siente cvrdial emoción (Uah-; 

·o sabe que sus alumnos triunfan en la vida, y sigue 1u lelando y amporancb 
taternalmente su ~estino en cualquier a de las condiciones que e-1 trabajo 
)loque a sus ex-alumnos. Y es esta la oportunidad para ag1'adecer vivamen-

.a a las empresas que han solicitado licenciados en la Escuela de Comercio 
;><a·a que sirvan puestos de responsabilidad en ellas. 

El éxito alcanzado, con la gracia de Dios, se debe al esfuerzo de quie­
nes la dirigen y orientan en el orden espidtu;,¡l e intelectual y en e l orden 
eccnómico. 

P or lo demás, bien sabemos todos Jos que estamos vinculádos a Ja Uni­
versidad Pontificia Bolivariana. el destino provid-encial que se le ha asigna­
do en la historia de nuestra cullura católica; hemos asistido al diario afán de 
quienes la siguen nutriendo con sus luées y orientando con su noble volun_ 
tad; hemos comprendido que el milagro de su nacimiento, fue la voz Provi­
dencial resonando en un moment<> y en un lugar de su ecouomía divir-a. Y 
sabemos que las fuentes n utridas de su espíritu, del espíritu bolivadano, s-e 
encuentran en la génesis maraviUosa, en el heroico gesto de! grupo de pro­
fesores y alum_r1os fundadores que levantaron una bandera glorios;,¡ de espj_ 
ritualismo en medio de u11a noche social en donde trataba de surgir un ilfl­
sano conc~pto materialista. 

Y -para saber en dónde .se encuentran las fuentes de nuestro esplritu, 
basta volver la memoria al origen glorioso que ha cabido sólo a nuestra in­
signe Universidad; los otros institutos han nacido d-e un afán de cultura, casi 
siempre maduro, con medios económicos que gara,ntizaban su existencia. con 
un proceso vital de largos días. La historia de las univer sidades es la de los 
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afanes y ambiciones de p!·ogreso de un pueblo y de una época, que han lle.. 
g<>do al punto de conven.cerse de que no podían avanzar en el orden cientí­
tico, artístico, >'Ocial, económico o financiero, sin esos Cl'nttos que fueran e! 
eje dt! gr a.vitaci&n de los afanes espiritualistas y de las esperanzas comunes. 
Y cont ra toda esa ley sociológica, nuestros claustros é>dquirieron aliento vi. 
[!Oro.so en un momento profético, cuanclo el alma de esta raza se encendió CO­

mo <.ma tea para ilumi-nar el caos e•n que pretendían mover a ciegas el desti­
no crist!ano de ·nuestra cultura y de nuestros afanes espir!tualistas. 

El gesto genet·os.o y heroico de quienes tuvieron esta inspiración, ape­
rnas ha sido ponderado por nuestra historia. porque él es más grande que ella 
y no cabe todavía en las limitadas pcigbas de la que hemos vivido; la gesta 
memorable del 15 de septiembre de 1936, con sus reducidos marcos extrínse­
cos o mata:r:ales, y con sus inmem:os significados espirituales, que recogieron 
1:; ambición secular de nuestra raza, el afá'll multiplicacto y poderoso de iodos 
los caballeros anda·ntes de nuestra cultura católica. e.s m é1 teria y objeto dig­
no del canto épico; porque en nuestro medio no había suc~dido ni sucederá 
algo p:uecido, ya que Jueron esos d ias y esos IIlOmbt·es los destinados por 
l& Prov1dencia para que tuviera vigencia e-n el espacio y en el tiempo la gran­
diosa fundación que los bolivarianos amamos igualmente, 

En la historia de Antioquia, en el cor szón de lodos sus hijos, en el al. 
ma juvenil, ·no ya de este pueblo sino de la nación y de los centros universi­
tarios americanos, ~:;stá grabada esta gest a heroica, única en su sig'llí!icad'J, 
grande en sus proyecciones, eterna €n sus destinos. Este es .el sentir del bo­
lívariano de hc,y, igual a lo que sintierO'n ayer, y semejante a lo que sentirán 
mañana. Porque la Universjdad se enorgullece, más que de su amplia vida 
cultural, más que de sus inmensas proyecciones en la vida del continente, 
más que de sus ma~íficas realizaciones en el orden material de su ciudad 
universitaria, de su espíritu catóUco y bolivariano, que es la semilla buena 
y g.Emerosa que aventaron en la tierra fecunda de su fundación los que tu­
vieron la gloria de ser instrumentos providenciales de semejante destino. 

Esta historia no puede olvidarse, .ni ello llegará a sucetier, porque no 
es nar ración fria y escueta de acont~ceres livianos, provocados por las insanas 
pasiones de los hombres, sino el toque -divinO' que congregaba con su tufa 
de oro a los guardianes de un depósito espiritualista, en medio de la serena 
confianza y del férvido aplauso de todo un pueblo. 

Está claro el por qué del espíritu bolivariano en su r azón inicial que 
todos los alumnos de la Universidad han seguido captando y viviendo cou 
fuerza consoladora. Pero es también cierto que ese espíritu, para que perdu­
re, para que sea ente re&1 en la vida de la comunidad, sigue bmtando como 
!ruto sustancial del aula, sin ayer y sin futuro, con su eterno presente, por~ 
que ·esa íu<ndaci6n fue una Universidad que agrupa y cohesioua, con el vincu.. 
lo dorado de un espiritu señero y dominador, las ambiciones espiritua1istas 
de todos los que sentimos afán por las disciplinas culhu·ales. El espíritu ge­
neroso de su fundación se transparenta en la palabra cálida y comvencida del 
Rector, categoría jerárquica y espiritual, que ayer se hacía presente en el 
verbo adusto y convencido, ca)deado en la i'ragua de un acosado corazón, dei 
nUJlca bien ponderado Monseñor S ierra, y que se desgrana hoy en frase en­
cendida y emoción fogosa del alma sin fronteras del doctor Henao Botero; y 
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ese espíritu se sigue encendiendo, como lámpara votiva a nuestros ideales, 
en la diaria disertación del profesor bolivariano que narra el proceso heroico 
de esta gesta sin segundo. en el ambiente callado, propicio para tma anuncia­
ción. del salón de conferencia cotidiana. 

Si todo ello es así, como lo es, hoy quedu a la Universidad la grave 
obligación de corresponder a ese dest~po, de progresar en <!rden a esas nor­
mas, de alcanzar los altos fines que la Providencia le ha asignad!) en estos 
tiempos de neo-paganismo: porque no hay que olvidar que el positivismo 
como doctrina no Hene cátedra en los c~ntros un iversitarios. pero eleva ter,_,_ 
plos paganos en la vida social; que el racLonalismo no ofrece hoy campo para 
las lucubraciones filosóficas. porque ha sido abandonado como punto de doc­
trina, pero es lP!'l. método de vida cómoda que adoptan las gentes cie ]a socie­
dad con ltrespom;abilidad amargante; y que ahí está entónce;;; la Universídad 
Pontificia Bolival'iana, como fanal inmooso que indica el {:atnino con las lu­
ces que proyecta el Evangelio, y endereza los destinos Cl; ituralcs d~ nueslr.J 
pueblo, con una íniluencia que ha crecido de manera evidente en el discurso 
difícil de estos dos lustros. 

Para llegar a ew:; altos finrs la Univer~idad. como su nombre lo indica. 
• debe tener, romo tiene, un sentido ecuménico, sin fr<>nteras n i límites en el 

espacio ni el tiempo, en cuyos vetustos claustros se encuentren y se abracen 
los afanes culturales de los hombres mejores de todos los pueblos y de todas 
las eras, en relación con La perfección ·espidtualista que guíe los destinos co­
munes por sendas de paz. que profetizen y garanticen a su vez lu eternal 
ventura. 

Para cumplir su idearium la Universidad tiene que valerse de hom­
bres. El hombre está revestido de torpe barro arisco y tiene deficie:1cias, co­
mo que 1a perfección absoluta no ex;ste en la vida de tránsito. Por eso, si 
ha habido pequeñas deficiencjas, que nosotros sinceramente no enconlramos, 
es fruto de la cornnatural limitación de la i-nteligencia humana. pero no de 
torcido criterio y voluntad en la orientación de todos sus fines. El espíritu 
universitario se levanta precisamente en su historia. que tiende, como reflec­
tor del pasndo a esclarecer el porvenir, y se conserva en los aiumnos, vive 
íntegro en los ex-alumnos, y trasciende al propio corazón de Anti.oquia y de 
Colombia q ue ha vivido esta epopeya y que ama. en sus más altivos valores, 
esta providencial institución. 

L a prueba feha·ciente de que existe este espíritu, está en la cordíal 
emoción que todo bolivariano siente ante la magia de este nombre. Los idola 
tribus de Bacon, y los modernos ídola fori de Carlos Arturo Torres. que en 
la urdimbre de su iilosofia política explican los movimientos de las gentes, 
podían tener en nuestro medio bolivar:ano un gran sentido, depurado de 
la escoria racionalista que en- parte tienen; porque el espiritu está vivo no 
sólo en los gr andes s(mbolos que abarcan lo eterno en su catolicidad, lo per­
manente en su aceptación por la Cátedra inmutable de Pedro cuando la hizo 
Pontificia. y lo temporal en el nombre generoso de Bolívar, sino que se sien­
te palpitar en la urna rectoral que guarda el corazón de su primer dirigente 
y capitán glorioso que ho:Y tnos vigila desde el puesto que le corresponda en 
las estrellas; es fuerza viva en el ánimo de estudio; es poder invencible en el 
coraje católico; es amor irrevocable ante la historia corta de sus diez años 
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de luchas y victorias; es verdad permanente en los labios y en el corazón de 
directores y profesores, que se vierte bota a gv!<L i.:t h diaria fatiga de la 
clase s obre el alma juvenil, para enardecerla con este sentido nu<!vo de la 
vida y de la cultura. 

Abi está, seño1·es, ~l espíritu de :a U:Ji·,¡.:¡-sldad Pon~ific:a I:o<ivtulana, 
Frente a ella existe un compromiso de todo católico y de todo hombre de 
cu ltura y es, como persigue los mismos fines temporales y tiene idénticas 
~mbiciones eternas, ~ultivar fuera del aula el espíritu que lo vincule a ella. 
En su escudo están el alpha y el omega, simbnlos que la ·:::-istiandad anota 
para Cristo, cuando afirma que El es principio y fin: la cultura que irradia 
la Universidad fue también fuente y término, porque encamina sus pasos hacia 
el progreso temporal en. todos los órdenes y busca la eterna salvación del 
alma. La llama viva de la sabiduría, que es dón del Espíritu de Dios, arde 
en el centro de su heráldica, y todo él está amparado por una cruz griega 
que simbolíza el sacrificio y el esfuerzo para ascender a la cumbre de nues­
tro término humano, y las fue::1tes humanitarias que informan su programa. 

Señores: el Espiritu Bolivariano es una fuerza viva en la cultura de 
la nación. 

Ca!'los Betancur Arias 

OBRA SOCL>\L DE LA U. P. B. 

Celebra la Universidad Pontificia Boliva1·!aJ1a el pr:mer d~::2n:'J ~~ Yi.. 
da ofreciendo a la cultura colombiana un balance f eliz y fecundo de realiza­
dones positiv-as tanto en el orden espiritual, c<Jmo en el orden científico, com0 
~n el orden matet·ial. Una vasta porción de Anlloquia ha asistido con solícito 
aíán Y de.svelado entusiasmo al cumplimientQ de este milagro increíble de,n· 
tro de laE reallzacion.es humanas; {ltro grupo, apreciable por el número pero 
mezqui·no por la calidad ha denigrado esta obra y le ha eadilgado toda clase 
de calificativos despreciables. Por el apoyo de los primews, por el amor de sus 
dirigentes y gestores, por la abnegación y tenaeidad de aquellos, la obra tod·os 
los días alcanza attur11.s U{l aviz-oradas s!quiera por sus perfiladores. mien',ras 
que los segundos no han podido quihu·le un ápice siquiera de su recia estruc­
tul·a grartítica. 

Mientras en Antioquia este fenómeno atentatorio contra s.u grandeza 
sucede, t.odo el país y los centros cultural~s .ic América asisten con asombrosa 
e.-xpectativa a una realidad tangible da p !·odigio:;a volul1ta:l d:: ll.cha. ruas aún, 
el Vaticano, sede a·ugusta del pensamiento cristiano, .con ·una tradición cultu­
ral e histórica de veinte siglos. no ha permanecido indiferente y la ba llevado 
bajo su patrocinio. significando así que el pensamien to cristiano de Bollvar 
marcha .a la sombra del manto de Cristo qu.e es el manto de la eternidad, con­
junciór:. .::.st U g~Oi":_CSil clond::: Se acriso!a y t:ene Vida zl eS!1Íl'~~lt tnlS!T>? Ce la U­
niversidad. 

No es obra ésta oe espírltus débiles, ni de indecisos caractel"es. Han si­
do los hombr·es templados en el sacrificio, que por el contacto que con él tie­
nen los días y todas las horas, han perfilado las aristas de sus esplritu& en 
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esta lucha gigantesca por una revaluación de los valores éticos y sociales de 
la era en que vivimos. 

Los hombres se aprecian por sus realizaciones. La Boli varían a es una 
realización digna de esta raza antioqueiia, madera propicia para todo lo que 
hay por hacer que la dignifique y la engrandezca. Esta obra, grande para los 
hombres, no sólo es orgullo de Autioquia, sino gloria de la Patria. 

Los años que vivimos constituy.en una .edad dificil para las grandes rea. 
lizaciones es_pirituales, por el influjo ex<:esivo de tendencias modernas en la 
cou~epción de la vida. Día por día el :!Úmero cie los que pien~~m materblmén­
te cr·ec.e, al pasC> qu e los que r azonan con el espíritu dismin uye en. proporcio­
nes alarmantes. ¿Y cuál es la causa? Un desapego a Jo espiritual. a los gran. 
des valor·es que <lig-nifican. la vida, que la hacen sublime. Las bellas disciplinas 
que cultivan el espíritu son despreciadas porque no ofrecen ningún lucr-o, nin_ 
guna utilidad i nmediata en el mundo. Está primando ahora un sentido osten­
sible del placer y de lo utilitario sobre el sellticio espintual y empin;ad,l de la 
vida. Hay u·na dislocación gxavísima en el maquinismo de !a cultura. De ahí 
que la creación de centros universitarios en épocas -como la actual salve de 
esta agitación tempestuosa muchas sensibilidades que adquieran alguna p.ex:. 
sonalidad al contacto constante y continuo ·con las disciplinas intelectuales. 

Y la Universidacl Pontificia Bolivariana montien.e en a.r!loroso movi­
miento tooas estas manifestaciones de la inteligencia, de mod-o que sus alum­
nos se <!Ontaminen con esa ansiedad o esa inquietud que se fomenta. Los cen­
tros de diversos es!udios universi tarios, lo:; sen1~~·,2¡·ic;, de ciencia.; scc'al2s. po­
líticas y económicas, es'tán •perfilando con caracteres bien tangibles una nueva 
juve.."ltud más vigorosa, más definida, más CIJnc!·etada en la ubicac.:ó:-1 de la 
cultura cristiana·. 

Entre el coojunt{) de instituciones que la Universidad propicia y patro­
cina, hay una, modesta por su ciotación, pero gigan~e por su a1tura de miras 
y por el espíritu y apostolado que la gobierna: El CÍI~llb (·brero. Má; de tm cen­
tenar de unidades entre empleados y obrems concur:-en a sus aulas cada ano~ 
checer, Wla vez que sus faenas coUdianas .han termin&do. La trniversidad, ::~n 
un sentido altamente social de su misión los acoge solicita Y ha dispuest-o de 
un selecto grupo de profesionales y estudiantes. quienes con igual decisión de 
apostolado. ínsh·uyen en conocimientos gena~·ale5 y en especialización comer­
cial a todos aquellos qtte con voluntad de é.:tito y con ambicién de cambiar de 
posición en su vida, al:>andonan. el estado de impreparación para hacerse hom. 
bres utiJes al conglomerado social a que pertenecen. 

La universidad actual ha de ser eso, universal, en el sentido amplio 
que la palabra tiene en el léxico castellano, ·no sólo aplicable al campo inte­
lectual. sino que se debe proyectar a la persona y aún al tiem,po. Su labor de­
be ser .constante, sin descanso y sin tregua; labor de vigilia es 19.bo.r meritoria. 
!Ja universidad no debe coacretarse sólo <~ aquellas 9ersona:; que por inclina­
ción o por misión se dedican sólo al -estudio; no. Debe proporcionarse para que 
los que tra•bajan vayan a sus cátedras cuandC> su labor lo permita, cuando esa a­
petencia es-piri•tual saturada del ansia de .>abar los lleve a hls aulas en explo­
ración de intelectuales resultados. De ahí que la PDntificia Bolivariana con 
sus cátedras nocturnas, con sus conferencias para obreros esté ampliando la 
significación que de su misión debe tener la universidad: almácigo de cultura 
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en todas las horas y en todos los tiempos, p:wa todos hs homores y para to­
das las edades. 

Espiritus benefactores que han compl'endido la misión de la Universi­
da Pontificia han colaborado eocnómicamente a esta obrn de vastas proyecc!o­
nes materiales y vastisimas en el campo espiritual y cultural. Hoy el Instituto 
Industria:l. de enseña·nza técnka para obreros está construido. Faltan las ma­
quinarias. cuyo valor es crecido, pero que Ull movimiento de Jos industriales 
amantes de la cultm·a católica, podría facilitar con escasa carga para cada uno, 
al paso 'que propieim·ia ur:a obra que ·en ben~ficio de ellos iría lamblén a la 
·postre, pues dotaria las empresas de personal idóneo. técnicamente educado y 
con sólidos principios sociales, cientificos y patrióticos sobre Ja gran misión 
que des~mpeña en e1 pl'Ogreso patrio. 

¿Cómo pu ede hacer la Un~versidacl más cultura social que con estas ins­
tituciones'? i.Dóncle hay una obra en el país, fruto de los modernos socializan­
tes. que tachan la obra de la Universidad comv retarda.tnda'? ;,Qué han hecho 
ellos por ~! mejo:·estar de la cl<1se de que se :iicen protectores. sine es r ec1urir 
todos los días más su potencialidad productiva con fal sos halagos y con in­
cumplidas promesas. al m ismo tiempo que les aminoran su capaddad espiri­
tua L para apreciar los fenómenos culturales, enceguecíendo su facult.ad per­
ceptiva para valorar los frutos de la cultura cristiana? 

Sin vanos alardes, sin ninguna demagogia, con un¡¡ pnus<'lda pm:o acele­
rada marcha hacia el progreso. la Universidad está Cl)tnplienc!o 1.1na trasceJl­
de ntal obra social. El comen:io, la industria, la banca de An'tioquia tienen en­
tre sus elemeotos. obreros y empleados. bolivarianos salidos de las aulas noc­
tt:rnas, ctue cumplen con ciellcadeza, decoro y eficiencia los c<::~gos que sin·en. 

Per-o el esfuerzo no radica sólo en .el espiri tu vlg'Jroso del claustro bo. 
livariano, n i en el empeño siempre creciente de sus direcl!vas. Está en alta 
proporción en el obr2ro mismo, en su aspiración. unas veces lirn: tada y otras 
ilimitada. En su ansiedad de triunfo. Y de esto hemos tenicl~1 palpables mues­
i.r .... s, que nos están pregonando la pujanz:; misma. la in!'r, tduosidad de las 
campañas antiespiritualistas en las clases trabajadoras; porque todas las no­
ches se nota un balito espech1l de esperanza en la victoria de sus ideales. 

Porque se necesita de templado carácter y de férrea voluntad en el o­
brero que termina su faena agotadas sus fuerzas y me!'mada su capacidad in­
telectiva. cuando aJ caer la nc::he, cambia el reposo de su casa y el descanso 
con sus smistarles para venir a la Universidnd a pone:·,;:;, en ccntacto con la 
ciencia y con las disciplinas intelectuales. Es una vida ·en qua persev<!r-an muy 
pocos, .pero los que persisten en su lucha, son recompen sados ampliamente por 
e! éxito, que alcan:cado de esta manera ;,e vuelve reg;'Jcij•) jnl<! rior. satisfac­
ción del bien logrado. 

La Universidad ha cumplido con los obreros parte de su programa de 
re<Jizacion.es. Es educando aJ trabajador como se hace obra so~ja). pero edu­
cándolo en los grandes postula:ios humanos, en los inmensos j)l'{:blemas del 
hombre y de la so~iedad, adiestrándolo para i.tn:'l luch:. entre el e:,;píritu y 1:1 
materia a que est.amos abocados constantemente en los años que cursan. Pro­
porcionándole conocimientos suficientes que le h3gan. f:.ctible su cambio de 
vjda y de posición. mejorando de vida. Qué bien conltal'ia, qué radicalmente 
distanciada es esta obra de la realizada por Jos pseudo-caudillos de los obre-
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ros y de las reivindicaciones proletarias! iNo se hace cultura si no se ins'truye 
a la clase que .más la necesita. No se encuentra el equilibrio social que anhe.. 
Jan los politices y los sociólogos, si no se da una recta educación en tod·os es­
tos princi·pios cristia'nos a la clase trabajadora. 

No es obra de gigantes la r-ealizada por la Universidad en el brevísimo 
transcurso de diez años? Cerca de dos mil estudiantes de todos los sectores de 
la patria y del otro lado de sus ·fronteras; facultades con e3pecializaciones en 
los ramos que la actual evolucjón de las actividades profesionaies reqUleren; 
ceniros de estudios en completa actividad cultural y científ:ca; (;Onstrucciones 
no intentadas hasta ahora por ninguna entidad en el país; una publicación. la 
más erguida del .pensamiento cultural y filosófico del conti·nente americano; 
sus bibliotecas en cada facultad y la ya riquísima para el servi·cio general de 
toda la Uhiversidad; sus academias d·e filosotia y de derecho internacional, 
corporaciones d'= altísimo prestigio cientifico cono.:idas ya internacionalmente. 
T,>da -e~ta diver~a gama <ie actuaciones. de actividéJde;; y tle ~·ealizac:ones, es C­

bra d~ h ombres abnegados pues:os bajo la p r..1tección de la Prov:den<:;a D!vin21 
que han servido de instrumento para realiz,;:-- tan altos designios. Ni.nguna C·bra 
huma·na ha podido dar un balance tan fecundo en- tan poco tiempo y con ele­
mentos tan precarios. Est·e ha sido -el Milagro de la Pontificia Universidad Bo­
•llvariana 

R. Darío Restrepo Londoño 

EL RENACIMIENTO DE LA ABOGACIA 

Somos espectadores, y buscamos ser actores de lo que pudiéramo:; lla­
mar "el renacimiento de la profesión jurídica". Un renacimiento que se plets­
:ma, no de cuulquier modo. sino con un esplendor h ipnótico y una íuerz::. pro­
miseria sin :pa1'alelos. 

Había sufr ido, esta profesión, más que •ninguna, la decadencia de la ép'J­
.ca pasada, y el despresti.go por la quiebra de sus principios, que \Jabir; men­
guado su dinámica en las varias actividades de la viGa social y po!ítka. Por 
un fenómeno lógico el abogado per.dió posiciones, abandrmó caml)os l!"'at;~mobles 

y constriñó el círculo de sus f·unciones hasta enclaustrarse en P.l margen <kl 
incis-o. Ya no fue el mismo ao~er:o r, antes inquJ.eto y p~del'05'> que desde un b n. 
fete, una cátedra o una tribuna conmovia al mundo con las vibracjones <le su 
mentalidad p!ena <ie ciencia y de empuje y el temblor elocuente de la catara­
ta de su pluma o su garganta. 

El abogado se recluyó .pasivamente en su oficina y se hizo amigo de !a 
litis, como una escuela del rigido individualismo de !u época gue provocó la 
degeneración y la caducidad de lo jurídico. Pero, por sobre todo. •·ontribuyó 
a su desprestigio la intromisión en la vida jurídi•ca del picapteit.os abomu1ab1e 
e inescrupuloso, sanguijuela de los estrados, escarabajo de las e-ntrelineas, vam­
piro del egoísmo y la voracidad humanas para quien no son la moral sino la 
4tstucia. no la razón pero la argucia las normas de su modo ope~·ante. 

La gente acudia al abogado con el temor de encontrar en él la insana 
malida Y •el engaño, O en la esperanza de hallar para SUS falt.Cias la complici. 
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dad ¡;ctiva de quien comerciaba con su honradez, en trueque impúdico y ba­
ra t". Y ya el derecho no sólo no tuvo ahna sino que fue p;otervu y se convir· 
Uó e.'l instrumento de ambi'Ciones curvas. Quienes lograron co:~scrvarse <iig­
·nos e incontaminados sufríe~on aque1!os métodos y fueon v íc<imas de los e­
fectos del general infic.ionaJ:nient.o y de la incomprensión de una socie-!ad ob­
n ubilada. Así t uvo que desenvolverse el buen abogado er. un pesado ambiente 
de coJ1fusión, hostilidad y depresión. 

Nacíó la aTObiclonada reacción cuando olra vez el derecho :lc· • .-:no a s<-r 
la práctica de Ja vir!ud y la justici<~ Y cuando el abcg ,1r\r¡, en una ;;11eva etapa 
d e perfeccionamiento, no se retrae ya a la íuncíón socta; q ue ,le compete y, por 
rl cont1·ed o. la acepta gustoso. 

La sociedad m :Jderna busca en lodos los órdenc,; la co:<tbor:::c;ón ciel abo­
gado, po!'que anhela una m ejor organización y un ;~: peri:o:· ur.roveclla mienlo 
de los h abere-s potenciales de las llUevas fo!TO as de conv~venc· ~ h ,:m lma. Y 
Colombia se !:''..;m¡¡ al reconocimiento de sus m éritl.:>s pNgresivamen:~. 

Una d'?nsa !nlan~e de jóvenes pro!e~ion<~les tt·ans·,b !os :lifc:·er::e; se>n­
c'-ros de la abogacía en una fornida cruzada de renovación que la coloca en 
smo pt·;mo de la sociedad. 

En la a<dmi.nistración judicial se periecciona:1 paulatinnme!l1~ los méto­
dos de ptmición del delincuente, pe1·o no ya com0 un castigo --:}1.1!: más era U­
nn v<?nganza- d~l dellto ejecutado, del qu~ en ¡,, mayc:rí:' df: las veces es a­
q tlél el menos re:.punsable, dad as las múltiples ch·cunstan('ias que inciden per­
niciosamente en su persona lidad anímica. ni .como :m:: relaliaci(lll p"r parte 
d.e tma sociedad que no supo contene1· oportl~narn<.?n!e !o3 res~1 tt:1 dn; d~ su de~ 
sor~anización, ya que m ás tan~~ apenas pued~ procurat con-eg!r. El de ahora 
no es el j uez de antes, que m edia fríamen te la intensidad da! h echo de!ictuoso, 
d esm:dándolo de 1oda carnadura humana. y en implacable en.nc:6n matemá­
t ico - juríd ica aplicaba la pena, ajeno a la cons'.itucié~1 morfológica del reo. 
a su frecuente .t ragedia vivencial y a su probable deticíencia psiquira, fat.:to­
res a los que mira primordialmente a t estr·uctura!' la pena PJ n..:ev::> juez, más 
humano porque sa1be ce.•,:¡tar m ás cientí·ficamente la realidad soclal. S abe que 
tras aquellos ojos turbios, en el fondo de aquel e~pírit.u mórb!do puede palpi_ 
tar un alma sana, impotente para salir por su pr.opia fuerza del 'fangal en que 
se halla sumida. Y en la medida de sus posibilidace:; tr':l i rl el mt gistTado de 
higienizarlo penalmente y de .preparado paru n uevros rumbo; •le úEca y con­
fraternidad. Pero cuando después de pulsar aquel espíri tu y de bure<lr en sus 
más hOndas intimidades. se halla una personalidad arlvel'~a a las mínimas no­
ciones de justicia. amor y caridad, y afecta-da cie una psicopatía de latente 
criminalidad, opera el juez y separa de la sociedad ese m iembro nocivo, para 
evitar males de con'Secuencias irremediables. 

En lo c;y'J. , .. b c9mercial. en lo administra~ivo se pat·te de una nueva 
interpretación de la ley y de la intención de las p artes, sobre bases de recti~ 
t ud, de llaneza y de ecuanimidad. Y en lo social e;;t·á siempre el <!nc·r.:rgadn d·e 
!a justicia protegiendo al débil, en orden a un mejnramtenlo fis ico y espiri­
tual del medio ambiente ·del pueblo trabajador, qtlc refluye en la existencia de 
todos y cada uno de los asociados. E s un desvelado e intatig:tble guardián de 
la vkla en común y de la seguridad conviveucial. Y de todos es sabido que es­
tas funciones est im reservadas al abogado exclusivamente. 
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Hoy en Colombia está la carrera judicial limpia Y definid::t. dcspu~s de 
dolorosos avatares que son, por fortuna, pasto d~ pasado. El estudiante de de­
recho que al (inalizar sus años de universidad quiere consagrar su vida a las 
::.mc:on~s <.~~ : fo:!l c:m c<.:·!l y a')n::~::~ción , encuentr!l l a má:; pulr:r a y brillante 
~cala q ue. comrnznndo en los juzgados munidpale; lo elev::~ a la m<.tgistratu­
ra -de In Corte Suprema de J uAicia, máxima <JSIJiracJon del buen j ur;:;ta. 

Tamb¡ón las industri:ls SE! han agregado "' e.ste mvvlmiento, ccn un sen­
tido re:¡!;¡;éa del progreso. Por aigLmos ai'tos fttenJ:J d ici!:(dJs Cf't1 ~éen :ca , so­
lamente; y también de allí fu~ ex.clu1do el abo!:~~él.o , e:1 q:!;e "l no ~e vd::~ m ás 
que al prof;:!sinnal gar!anle y l ucubrador. carente de sentido comú:l. Ot ros pro­
fc.sion ales ftH~l'on llamados a reemplazarlos en una i;wo<ucradón de fi.t!lCiont>s. 
y con un ap•ncnte acierto del que ;¡penas comi.mzan a recobrarse. L a;; ::1U:!­

vas promodones de ju!·islas es'lán habilitadas pa!'.t !:1 gercnciJció:~ de las ¡r,_ 

dustrias, para lns que es!iln p lennmen te capacít;do;;, con la superioridad de 
quien a la vez sabe aptovecha!" pequetíos detalle~ y Ol'g1ni·~ar la empr0sa con 
'Una completa percepción de la potencia de cada una de sus partes y tun un 
vueio mental que le permite captar todas las p:>sibU!dades ue esa in!.lustria y 
planear sobre reg!ones económ icas más extensa;, P·Jrqc~ p.1sE>en los dos r~ 
quJsitos es~nciales al buen gerente: iniciativa y poder de cor~crec ión onlenudu. 
Además de que el patrón abogado sabe aeercarse má<; al almr, del obrero y 

adaptarse mejor a la satísfacci•ón de sus necesidades. Es un ~onocedor de las 
relaciones de los hombres, que son el ·objeto de su ciencia, y por E!$0 le im­
prime al esqueleto de los núme:¡;os temperatura humana y ánima !'Ocial. Y an­
te las nu~vas formas de los d1eberes patronales, imposible de en·cajar den'tro 
del cauce de las matemáticas, se ape!a al joven abogado: sagaz, emprendedor 
Y dinámico. Nuestras empresas no han sido ajenas a estas ideas y hoy cuen­
ta!l casi todas 'COn abogados ep sus principales puesto:; dire.!tivos, o ligados ce­
rudamente a las partes cerebrales de su organización. 

Igual h an comprendido los Bancos, ~n la totalidad de cuyas juntas dL 
rectivas hay abogados. y que les han encomendado, además, los puestos de 
responsabilidad más delicada. luego de una e·xperiencia de resultados ópimos. 
Y las Compañías de Seguros c:onfian 1ntegramente su organización y funcio ­
namiento a jóvenes j urispE.'ritos , sin que ést as ni aquéllos hayan quec~do <'e­
fraudados. 

En el perioditmo ha sidü el abogado quien ha impreso la pauta de se­
riedad, de responsabilidad y de seren.idad que ·conjuga con el magnífico im­
pulso ideal que imprime a sus campañas y que lo plantan a la cabeza de la 
patria, ccmo un bizarro penacho. altivo y victorioso siempre. hasta en la.; d.t-­
rrotas, porque en ellas encuen'tt·a sólo un accídent.e, una experiencia aprove_ 
chable, más bien que un acontecimi ento luctuoso. Todas sus plumadas os!en­
tan el signo del aula de derecho y están enmarcadas en el princip;o que obl'­
ga emplear en el sostenimiento, de las causas solamente los recursos compati­
b les con la verdad y el honor. que percute constantemente en sus manifesta­
ciMes. Y podemos observar c6mo prevalecen los juristas en las direcciones 
d e los perió{l.icos. 

El buen doctor de Derecho es peón incansable de la cultura. porque es 
ya en sí un valor ético. L a ne·cesidad de la expresión intelectual en todos los 
actos de su vkla profesional hac~ que el alegato, la sentencia, ·el articulo, el 
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discurso y las demás produciones de derecho sean aportes luminosos y am. 
plios a la formación de .nuestra incipiente cultura. 

D c:sdz la cátedra, además, tiene oportunidad de expandir su ciencia y 
6e vo!ca;· sobre e! renuevo juve!lil. g1·ata y des1nteresadamente, el robusto con. 
t<>n ido de su ment.alidad formactr. en los salones universitar ios, enriquecida en 
!as frect~e!1tes vigilias del estud!o y fortalecida en la misma :locencia genero­
~a (!lte lo nutre de prietas y sápidas experienc!GIS. 

A 2a polirica si habí:.. venido siendo fiel el abógado, pero en cambio st: 
l~abla ab::\jado esta act~v idad. al descarriarse de s us líneas bases,, hasta decaer 
n una cé.i tel·va de individuos inútiles y estorboso:;, cuando menos. Vino "el abuso 
!egislaHvo", qt•e llamara alguno acertadamente, según quien, ''la democraci3 
ha ckg~:Mrado en charlatc:n ismo y dí~cusión interminables. Los parlamento3 
crt.acl.os p!·frn :t :vqmente para .>:!ñalar 1os impuestos y fijar los rumbos ge ­
.nHa~ ::!s de !a poi!i.ica, inv;:¡dlerou tclTenos que pertenecen exdusiva y r acio­
n a lmente a la f ;.md ón ejecutiva del Esta,do. Como fruto de esa perversión d~ 
sus fines, el parlamento se cotn ;"ir tió -c11 sede ele la inefica~ia y padre -de la 
cr.tás t.rofe". 

Roy podc:mc:; perc!bir 1a lenta evolución h:!cb ;;t: St1 n 1tdo pui'O: vuel­
·;e el legislador a fac:turar disposiciones de a~!D valor jurídico y de aqu ilatada 
esencla social, inspiradas por el jm·isconsulto o por él pet•feccionadas. 

Mas no solamente en la poEtica se muestra el in.ílujo renovador del a­
bogado: en las diferentes ramas de la administración nacional, departamental 
y mtnl~cipo:l todas las obtas progr<>sivas, ecuánimes y efica.ces han sido reali­
zadas con !a colaboración del abogado, para qui·en ~stos, como 1odos lüs de. 
más puestos que desempeña son objeto de servicio antes que ocasión de lu. 
ero o de satisfacción de apetencias personales. Son parte vital del Estado q ue 
hoy se compone principalmente de abogados, quienes ocupan los puestos más 
altos. 

Nadie m~jor, también, que quien posee un nuevo acervo de oonocimien­
tos suficientes, para representar eficaz y Cl,m,p1idamente al Estado ante los o. 
tros gobiernos. Es el Derecho Internacional Público y Priv<!do una de las cie.Il.­
cias más complicadas y menos asequibles para quien no está formado en las 
cUsc: iplinas generales del Derecho. De ahí que el abogado í:ltemacíonalista ten­
ga siempre asegurado lust1·osamente su porvenir e.n Jos menesteres diplomá. 
ticos, en Jos que sabe mantener el nombre altivo y digno de la patria. 

Esto en lo que atañe a las ocupaciones que dicen dirección. a las que 
está llamado por propio derecho el abogado. Que hay un sector más dir ecta. 
m ente tocante a la profesión: el de las antividarles forenses parti~ulares, la la. 
bor de oficina y el trabajo para el clien te; que es el menos ostentoso pero el 
de mayor importancia. en el que más efect:vam«:nte se ha fi!trado el .ímpetu 
1ransformador de la profesión . 

Es 1a zona de significación y alcances supe~·lativos Y de más urgente re­
vi talización, porque es la más angustiada. P'ue en ella en donde más se ensa­
ñó 1a ponzoña utilitarista, con las terribles consecuencias para la societlad y 
para la pr ofesión que aún vivimos. Lo pr.inci.pal de la labor está por h acer Y 
1a nueva cm·ríente cauterizadora va colando favorablemente en aquellas per­
sonas <;¡ue prescindían del "Consejo Y los servicios del jurista por el recelo y la 
animadversión que les inspiraba, cuyas causa;, detallé antes. IDs preciso que 
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el abogado vuelva a ocupar el sitio p:ivii.:giado en cada negoc'.o y en cada ho­
gar, para que to'dos los actos de la vida de las relaciones económicas de los 
div.erso.s sectot·es de l a sociedad sean con formados con un crlterio jurídico, en 
orden a la prevención d·e colisiones y litigios disociadores qtte sólo t!an pábu­
lo al instinto egoísta del hombre y que conducen, .por lo regular, a peotes com­
plicaciones. Si vuelve a florec-er el jurisco.nsuito y las gentes toman de él su 
guíá y su consejo antes de actuar apresurada e ígnorantemenl·e, se eliminará 
al mínimo la odiosa y corrosiva institución del pleito. 
~ Un ccr.'tinente inmenso de acti\ridades se •presenta, pues, ante el nuevo 

ab{lgado, preñado ·de gayas proyecciones, de fecundos indicios y rica~ t ;:ngen­
das, orientado hacia los más brillantes anhelos del espíritu. Y es ése. preci­
samente. el renacimiento que contemplamos: la nueva unión del espiritu y 
-el cuerpo del derecho, aberrantemente separados .por las tend~Jcias materia­
Estas de la época, y que otra vez forman e.n nuestros días un -conjunto aními­
co fuerte y admirable, de aristas perfiladas de justicia y lineamientos d'2flni­
tivos. Es la r-econquista d-el impe-rio del derecho, pero de i.IU dcred1o nó la,;o 
sino animado y vital, cónyuge del bi-en y tirano de la iniquidad. 

El abogéldo moderno conecta una iota! compe!1etracló:t con el derecho, 
del qu·e no tiene un concepto venal. como anteriormente se tenia. sino la con­
s!deración de la esencia espiritual que lo conforma. El materialismo en éste 
como en todos los órd<:nes de la vida que absorvió, fue la causa de su extravío, 
de su humillación y de su agonla. Pero hoy, cuando nuevamente la tea del 
espíritu enciende el p::msamiento en una tendencia univer;;al de m~<T.a signi­
ficación reiVindicatoria de la humanidad, aparecen las obras reaEzadas en la 
práctka de aquel sistema con el detalle mínimo de lo inconsciente, y surgen. 
como almenas medioeva!es, las gra<11des realizado.:1es sociales, con{otneadas 
.por el espíritu, perenne rector de la justicia. 

Sinembargo. como afirma .el doctor Gonzalo Restrepo Jaramillo en su 
ensayo "La crisis contemporánea". " .... ninguna r-eforma de instituciones sir­
ve para nada, si JlQ se apoya en el -cumplimiento de un Ol'den mo.=al que ga.. 
r-antice la justicia". Ha sido la base paTa la confianza que la sociedad colom­
b iana le retribuya a dicha profesión e1 espíritu de herm~nrlar! ín st>p:>rable de 
la moral y el derecho que informa la conciencia del nuevo ju_rista, espí-ritu 
que, .con pocas ·pero luminosas excepciones -que so:1 fundamento de 1a reva_ 
luación actual- se había extinguido, al ser rechaza<la la existencia de la mo­
ral o su relación estl·echa con el Derecho como .prindpios a la vez falsos e in­
cómod.os. Y es un aporte trascendental a la magnifica restauración de la abo­
gacía. de qu~ puede ufanarse la Universidad Pontificia Bolivariana. 

El a•boga,do bolivariano, en un grandioso esfue•:zo de superación, se yer­
gue, iiel .a las instítuciones etel.·nas. en la altura noble de su mística patriótica 
y .cristLana, .con voluntad d-e ser vido y espiritu de jus·ticia, ante una sociedad 
que lo a-cata y Jo necesita. a la que t:,esponde consciente de su estimación y de 
la -resp<msabilidad inmensa que se impone al .afirmar solemne y serenamente 
su juramento. por el que promete def·ender '€1 orden y la libertad de la patria 
y ej.ercer la ,profesión_ conforme a las normas de la moral cristiana, sintesis de 
su programa de vida. 

Ignacio Mejia V~ 
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LA ARQUITECTURA A TRA.VES nE LOS TIEMPOS 

Es imposible en -el corto espacio de tiempo de que dispongo. desarrollar 
el va;:to tema que comprende este Htulo; .por lo tanto. me IÍ'Init;lrl' ::1 hM!>r un 
somero análisis de lo que fueron Jos vrincipios de la Arquitectura y sus prime­
ros desarrollos. 

Los p1·imeros principios clásicos que encontramos a través de los siglos, 
tu11ieron origen en Egipto, regidos como en todos los demás pueblos por diver­
sos facior~s: económicos, cien ti ricos, geológicos y otros más que forman lo que 
le es peculiar a cada pueblo y (!Ue no es posible dejar a un .lado a1 :hacer 
un ·estudio de su arquitectu ra. 

En la Arquitectura Egipcia encontramos como !actores prin·cipales el 
culto de los muertos y sus arraigadas creencias religiosas, que d eterminar on 
una clase de arquitectura resumida en tempkls y tumbas; aunque no pueda 
despreciarse la influencia que tuvieron por su Geología, que los llevó a u,na 
construcción exclusivamente de piedra y el contacto con los pueblos vecinos, 
trtbt!:s casi ~odas b,árbaras. que aunque muy pqco pu{fieron influir sobre 
ellos, contribuyeron a abrir nuevos caminos y horizontes para una argui.lec. 
tura que era ya de por sí monumental. 

Como una fiel expre!:ión de lo que fue para los egipcios el respeto por 
los muertos, enconi-ramos primeramente las piramides, con toda la bella 
simplicidad de sus masas de una altura y solidez tal. que al s:!rvir de tumbas 
a los faraones, daban una :dea de imposición sobre .sus súbditos, que per­
duraba en esta forma. a través de los tiempos. 

·Entre las principales pirámides encont¡·amos las de Keops. Ketrtn y 
Miquerinos, que con la famosa esfinge formaron el grllpo de Gizé. y las cua­
les no me detendré a analizar por ser un tema basta-nte conocido. Estas pi­
nlmides no fueron edificadas en una forma arbitraria, sino guiadas por un 
criterio estrictamen1e geometrico, qt te daba para la altura. e-l n idio de un 
circulo. cuya cil'cuMerencia fuera igual al perímetro de la base. 

Ex!s~en además otras tumbas. como las del Valle de los muertos. que 
aunque r~o sea.n de menor Importancia tendré que dejar a t:n lado. pura con­
tinuar en el -desarrollo de este somc¡:o análisis. 

En Eríptn, l¡¡ A:·qu!tectura religio~a tuvo más tardío desarrollo que 
la funeraria, llegando aquélla a tener, posteriormente, un desar:·ollo tt~n gran­
de, C}ue a l·canzó predominio sobre toc!as las demás artes. inciLlsive. sobre la 
funeraria , y asl encontramos templo; como el de Karnak, Luxor y Horus, 
de una riqueza taL que áÚ:l hoy, son fuentes de inspiración y C~:! bE-1 ~eza, 
principalmente pot· sus columnas. bajorelieves y rep.-esentaclonus in;;pi l 3dos, 
generalmente, en los motivos naturales. 

Continuando en los principios de la Arquitectura, llegamos a contem­
plar tres pueblos que constituyen las más tempranas civilizaciones del Asia 
Occidentnl: ftH!r'ln ellns: Caldeo; Asirio y Persa. Cada unD llegó a tener sus 
caracteres arquitectónicos propios, determinad{)s principalmente pur _.·ac tores 
geológicos diferenies; sinembargo, no pueden analizarse completamente se­
parados ya que posteriormente Asiria y Cald ea fonnaron un solo pueblo y 
más iarde con Persia con&ti.tuyer on un grao imper io: El Imperio Persa. 

L a influencia casi exclusiva del factor geológico. Jlevó a la arquitec-

-587 



Crónica Universitaria 

tura caldea a idear un tipO de construcción completamente desconocido has­
.ta entooces; fue éste el de la cópula y bóveda, sistema que, necesariamente, 
tuvieron que emplear, obligad~s por la escasez de otros ~lementos de cons­
-trucción, que no fuera el ladrillo; en esta forma, lograban una mayor re­
sisten-cia ·en ese material.. casi único en sus construcciones. 

Desgraciadamente :por este elem~mto empleado, no han llegado hasta 
mosotr.os, con mayor precisión, las grandes obras de esta Arquitectura, que 
tan variados matkes pudiera p!"esentarnos. Sólo enconiramos \'estigios de la 
gran ciudad de Babilonia con sus templos de Marduk y Asbur, y el palacio 
de Nabucodonosor, considerado como una de las siete maravillas del mundo po.­
sus fatno.sos jat•dines colgantes. sostenidos ,por bóvedas, y entre los que se 
encuentran algunos a los que se les ha negado todo carácter aríistico. pero 
que son admirables si. tomamos como punto de v:sta el haber sido construidos 
en los albores de la Arquitectura. 

Llegamos ahora al punto de contacto entre las c~vilizac!ones caldea y 
:;,siria; O.o encontramos en el período de conquista, emprendido po¡· esto:s 
últimos hacia el año 1275. antes de la era cristiana, y que se extendió hasta 
el 606 A. G. En este espacio de tiempo, los asirios lograron asimilar totaL 
mente los méiodos de construcción ca1deos, y encontramos como suyos la cú­
pula y bóveda y empleado aún idéntico material de cons'irucción: El ladrillo. 
Se distinguieron sin embargo en la decoracióa de sus mm·os. pue:s en la ar­
quitectura caldea Jueron revestidos de ladrillos barnizados. a dit;-rencia de 
los asirios que usaban como decoración lajas de pie-:!ro e.ocu:pid:;.> con bajo 
relieves e iflsct·1pciones. Ent1·e las priacipales construcciones asirias, resal ta 
el Palacio de Sargón en Korsabad, constnúdo por el más famoso de ios rt­
yes asirios, Sargón, y en cuya decoraclón se emplearon grac cantidad de 
relieves evO'Cadores de escenas. genera!menté guerreras, que nos llevan a re­
conocerlo .como un pueblo poseedor de una extraordinar;a imaginació-n. 

Existen también obras de menor importancia. como son los templos 
de Asur y Abad, construk!os en épocas en que Asiria parecía entrar en un 
¡periodo de decadencia, en tiempos en que empiezan a delinearse los trazos 
de otra ·gtan Arquitectura: La AYquitectU:ra Persa. 

De la Arcp.ütectt1ra Persa sóllo han logrado llegar hasta nosotros muy 
;pocos ejemplos de sus bellas construcciones, únicamente aqueHas que fuevon 
hechas de piedra, y a ,través de las cuales se manifiesta la influencia pode­
rosa q ue recibiemn de los egipcios, caJdeos. asirios y otros pueblos de me­
nor iii\portancia, con los cuales tuvieron un contacto directo. por ejemplo, 
los Griegos Asiáticos. Sín embargo esta influencia no alcanzó a abolir su pro· 
pio espíritu de invención, y encontramos aquí el origen de uno de los pasos 
más impOrta·ntes en la evolución de la Axquitectura : el cambio de sistema 
de c :mstrucción de cúpula y bóveda a otro completamente nuevo de colum­
nas y dinteles que ha perdurado a través de los tiempos, hasta llegar a cons­
tituír .en nuestros días uno de los métodos más apropiados para la construcción. 

E3te sistema propio de construcción. esta claramente definido en los 
¡Jalados de Dario. Susa y Perscpolis> el último con su famosa ''sala de 1as 
cien columnas", de las cuales sóio una queda en pie y que formaban un C()n­
junto que podría recordar las salas de los templos egipcios. Nos quedan ade­
más obras de valor -como la tumba de Ciro, los palados de Sarvistán y Firuz 
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Abad, que presenta·n la ca,racterísUca d:! un est ilo conslructivo completamen~ 
te diferente--fiel e.x:presión de la influencia caldea-de cúpula y bóvedn~aun~ 
q ue un poc<> modificado y que ha recibido el nombre de cúpula de Canón. 

Entra ahora uno de los períodos más llamativos. quizá el más interesan· 
rt.e de la historia de la arquitectura, ''el período del apogeo del arte clásico 
en la Arquitectura griega''. Foco luminoso desde el cual irradian sobre la 
Arquitectu·ra de todos los tiempo;;, la insp1ración y la, belleza, la proporción 
y la s<>briedad, y al cual se le ha d·edicado la mayor expresión d~ belleza 
que pueda alcanzarse. nunca llegando a una 1'\lpresenta.ción fiel de lo que fué. 

Chateaubriand nos da un luminoso recuerd<> de lo que fué la arquL 
·lectura helénica cuando nos dice: "Veo hoy en mi memoria, Grecia como 
uno de esos círculos brillantes que a veces se perciben al cerrar los ojos. Ba~ 
jo esLa fosforescencia misfex:losa se dibujan ruinas de una arquitectura fina 
y admirable, todo ello más resplandeciente aún por no sé qué otra daridad 
de las musas•·. 

Esta época. periodo cumbre de todas las arquitecturas se extendió des­
de el año 1100 hasta el 168 A. C., en tiempos en que las demás arquitectu· 
ras sí eran apenas dignas de ~onsideración comparadas con lo que fue la de 
este pueblo. 

En el análisis de esta arquitectura podemos tomar dos puntos de Vista 
clife;entes: el dvil y el religioso, siendo ambos de una fuerza tal que no po~ 
dríamos inclinamos a decidir la supremacía del uno sobre el otro. Es evi~ 
dente que sobre ella obraron como sobre toda·s las anteriores factores de­
termina.ntes en sus caracteres. De ellos los más sobresalientes son su geogra­
fía. geología. religión y otros de menor importancia, pero sin llegar a pres­
cindir de la iniluencia recibida de fuéra. 

Grecia, situada en una posición privilegiada con relación a los demás 
puebles, pudo .recibir fácilme!lte la benéfica influencia qu~ sobre ~ua irra~ 
ciaron y asimilar lo más interesante de sus ·arquitecturas que resumidas lue~ 
gc en una sola díeron origen no sólo a esta magnífica arquitectura, sino 
también dentro de e11a, a los .famosos tres órdenes clásicos. base de las pro­
porc.:cnes arquitectónicas en todo tiempo. Fueron ellos el dórico, jónico y 
codntio, que nos servirán de base para hacer un análisis desde otro punto 
dE> vista, ya que la totalidad de sus <>bré:s fueron constrll ídas bajo una de las 
características de estos tres órdenes. 

Bajo el amparo de las reg!as lineas del orden dórico So(! agrup:l.l'on obras 
famosas, tanto religiosas como civiles. entre las que se destaca como de ma­
yor impol'tancia el Partenón de Atenas, que parece dominar la ciudad con 
sus elegantes columnas de marmol. 

Bajo la viva imaginación del pueblo jónico, nació el orden jónico, en 
el cual en,contramos como caracterlstica principal la famosa voluta en es­
pira1, cuyo origen no puede ·tomarse 'Como un producto exclusivo de imagi­
noción. sino más bien .como una mezcla de imaginación e inspiración, logra­
da hábilmente en la forma de una caracol un .poco modificada. Este orden 
con sus características claramente definidas se extendió luego a través de 
Grecia, dejándonos obras de un valor i.napreciab1~. como lo S{)n el templo 
de Nike Aptheros. el de Artemis en Efeso y el Erecterión, que ha pasado a 
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la posteridad como el más apreciable de todos, .por su famoso pórtico de 
las· cariátides. 

Llegamos ahora al tercero y último de los t res órdenes clásicos: el 
corintio; nacido bajo el período de dominadón romana. ha llegado a consi­
derarse como una variedad del jónico más bien que como una creación; sin 
embargo, presenta en su capitel la ramosa hoja de acanto que establece la 
indudable dilerencia entre los dos, no importando que en los demás det~lles 
conserve las ca:·acteríst!cas de aquél. Su aplicación en Grecia fue más bien 
poca s: tenemos en cuenta la de los órdenes anteriores; aunque nos ha 
dejado obras de algur.a impodancLa como lo son el monu.mento Corraglo de 
Lisícrates. 1ll Torre de los Vientos y e! monumento a Júpiter que aunque 
considerado más bien como romano, presenta su arquitectura de acuerdo con 
las características del corintio. 

No debo terminar este corto análisis de la arquitectura griega sin men­
c:onar a l menos las obras más importantes destinadas a usos civiles como lo 
fueror.: Teatros. Circos y Foros, entre los que sobrt!salen el Teatro de Dionisio, 
el Mausoleo rle Adríano y el Agorá. Monumentos dejados como herencia de 
una arquitectura inigualada en el pasado, admirada y venerada en el pre­
sente y más gloriosa en el futuro. 

Los c::mquistadores romanos supieron combinar en su arquitectura esos 
elementos griegos con los asiáticos. adoytando la bóveda sostenida po.r co­
lumnas. Ese principio constructivo dió la luz a obras que son todavía la ado­
ración de nuestros tiempos, el Ooliseo. escena del marti rio de los primeros 
cristianos. y entre otras el Parlen6n de atrevida •Construcción, hay iglesia 
cutéilica todavia en uso. Los numerosos edificios que los romanos dej::ron 
·.m !talla. como en todas sus posesiones sirvieron de modelo a los :.rqultec­
lc~ c::t Renacimiento, época brillante entre todas y C;Jyos repre:entantes llevan 
el nombre de Miguel Angel. nafael y para no alargar esta lista. Leor.ardo 
da Vincci

1 
artistas genlales y \hasta <thora inigualados. 

Rogelio Moralee 

ASPECTOS DE LA FACULTAD DE lSGEI"JF.RIA QUJJ\fiCA 

Fue voluntad del Rector Magni fic-o de la Un:versidad Pontificia Boli­
variana que yo ocupase estos micrófonos como representante de los ex-alum­
!11 0S y -.lumnos de la Facu ltad de Ingeniería Química del Instituto que él con­
duce sabiamente. Reconozco que mis m~recimientos no alcanzan a tan seña. 
lado honor,. pero con gusto lo he aceptado. Reclamo sí, el primer puesto come 
el más grato y fiel servidor de mi antigua Universidad. 

Quiero advertiros de una vez que no encontraréis en mi d isertación. 
un discurso de corte académioo. sin<~ una simple y corta charla sobre algunos 
f!Spectos de la Facultad de Ingeniería Química. 

Si después de oír mis palabras quedare en vuestro ánimo una mayol' 
admiración y un mejor conocimiento por la Facultad de Química, yo me con­
sideraré ampliamente satisfecho de haber cumplido a cabalidad mi propósito. 

---~9---
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para erigir un monulm!nto eterno d·e ocultura. Los corazones de aquellos pa­
ladines estaban henchidos de inmenso espíritu renovador. y asi las bases de 
aquel edificio fueron profundas. Ni su cuerpo tembló, ni su entendimiento 
claudicó en sus propósitos, y .por -esto sembraron para la eternidad. Aqueila 
obra se fue levantando poco a poco y hoy se irgue, majestuosa, sobre e1 pa_ 
norama todo de la patria y aún descuella en hol'izontes lejanos. 

Humilde de origen y grande de espiri tu la hoy UNIVERSIDAD .PON­
TI.FICIA BOLIVARIANA, a! poco tiempo ,ie fundada dió al pah: su más pon­
d-erado fruto: la FACULTAD DE JNGENIERlA QUIMlC.A_ 

Desde la fundación de la Universidad el hecho más trascendental de 
ella es e1 de la creación de la primera Facultad de Química del país. En Co­
lombia, entonc·es, no habla un solo químico gradLtado en ·su territorjo, y eró 
de necesidad apremiante, jmpostergable, la formación. de un esiablecirniento 
de esta d ase. Las directivas del joven instituto comprendieron que les corres· 
pondía desempeñar un g1·an papel histórico que de antes les estaba señalado, 
y en un arranque. patriótico inmenso echaron sobre sus conciencias la ex.­
traol'dinaria Yesponsabilidad de la fundación de uná Facultad de Igeniería 
Química. 

No fue acasw un ah·evimíento mayúsculo aquel tie e3tablecer una Fa­
cl,lltad de Química? No es por cierto d-e altísimo costo la fundación de una 
Facultad de esta .clase? Y cómo gentes que se encontraban con las manos 
vacías, tuvieron Ja osadía de emprender obra tan grand!osa y casi impracti­
CI>ble para ellas? Pues nó: para aquellos hombres no había imposibles; fueron 
adelante .con sus Propósitos, y hoy contetnplan. satisfechos y orgu1losos, el re­
sitltado de su labor fecunda, que ha dado ya frutos positivos. 

Era tan :pobre nuestra querida Universidad que, en t;,n principio, ape~ 
1~r.s si se disponia en ella de una mala mesa y un taburete para el profesor 
y de sencillos bancos para los estudiantes. Los educadores no cobraban sus 
sueldos y los alumnos .colectaban fond.os, entre ellos, para comprar tizas. bo­
rradores y demás útiles de uso indispensable. Laboratorios? Tal vez sonreiréis 
al deciros que un .tubo de ensayo, una lámpara de alcohol y algún xeactivo 
constituían toda la riqueza de nuestra facultad. Después, gracias ~ la Divina 
Provjdencia y a las personas caritativas, es~ tubo de ensayo se multip·lkó, 
esa lámpara de alcohol se reprodujo y los reactivos vin!eron ano después 
de otvo. Hoy abundan los mah:3c~s y las relortas y los al<Jmb:ques y los so. 
pletes y los gasógenos y las solucior,es de soda cáustica y ce ácido clorhídri-. 
co y de acetato de uranio y de molibdato de amonio. Y no sólo los laborato­
rios de análisis qtlim'ic-o. sino también los de qufmka mineral y orgánica, 
los de· eleclricidad y química industrlal. lo~ cb fisi-;o ·Qltin<:..:o y ,-nelalurg:a s:.n·­
gieron 'POCO a poco y como por encanto. En suma, ·poseemos hoy uno de los 
mejores labor:- ' :lrt:- ; C:c Colombia. en su géner-o. 

Quizá muchos de vosotros •ignoráis que, mes po~· mes y afio por año, 
]¡¡ Universidad pierde sumas cuantiosas .por concepto de la Facultad de Qtü­
m ica. Hasta 'CUándo dut·ará está situación? El tiempo 110 hace al <:aso, han 
re!'pondido los dirLgentes; qué importa lo que nosotros dejemos de ganar 
ahora si ello va en provecho de la patria y de un puñ!ido de muchachos arn­
b i.ciosos de saber? Además, la Facultad estará completamente dotada en d ía 
no lejano. 
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Au:1que esta charla está tomando el carácter de una biografía. prefie­
ro continuarla así ·porque muchos de vosotros desconocéís preciosos detalle;¡ 
sobre es~e as:mlo. 1\..s!. por ejemplo, no os imagi.náís cuán dlfícil fue la for­
mación <le profesorado idónoo. Se di6 ~1 caso de que para un crecido número 
de- materias no se hallaban en el país 1ndív iduos capacitados para des.empe­
ña.r las cáted:·~. L a solución se encontró habilítando un grupo de jóvenes 
egresactos de la misma FacuHad, los cuales hoy :::i rven de esta manera con 
lujo de competencia. 

Ya <';: oigo preguntnr: cuáler son, pues esos maravillosos r e:sllltaclos de 
la Facultad de lngenierfa Quirnlca? Escuchad : sia incurrh' en hipérbole pue­
do deci ro;; que, con pocas excepciones. todas las industrias colombian11s es-
1.im as;st:clas pur técniccs nuestros: textiJe.; . Clll'!in:bl·e.;, ar.ido st:lfúr:co, cer­
veceria, fábrica de licores. plásticos, metales preciosos, siderúrgíca. cemtntos, 
t:zúcal'~s. r~yón viscosa. farmac¿uti.cos, grasa;; y aceites, petról·eos, ácido clor­
h ldrJ-co, ferWizantes. ácido cítrico, labOl'ato!·ios bioquímicos, l'vfin is terio de In­
dustrias, productos quimkos en general, industrias de alimentos, pulpa de 
papel y cartones, sulfato de sodio. bisulfuro d e carbono, caucho, etc. La ma­
yor parte presta sus servicios, como queda dicho, a empresas colombianas; 
otr'()S sirven a poderosas <:asas extranjeras •como la Du Pont, la Tropicai Oil 
Company, la General Dyestufi Corporation. la Geigy, la Sandoz, la Burling_ 
ton, etc. 'l'-dmbien los hay que han formado sus .propias compañías, como In­
dustria Kalio-"Inkalio"-y aun los que trabajan individualmente en nego­
dos netamente químicos, por lo demás muy lucrativos. 

Mediante la invi tación galan te de algunas Universidades europeas y 
estadounidenses, muchos de los quimicos bolivarianos han ido al exterior a 
per!ecciona,r sus conocimientos en d~term inado ramo. La inteligencia y bue­
na preparación de estos muchachos ha causado Viva impresión en Academias 
de otros lugares, hasta el punt'() de que nuestra Facultad empieza a gozar de 
f<::ma continental. Prueba de eUo es la excelente donación que una famosa 
Universidad americana, hizo a la Facultad én dias pasados, consistente en 
una gran biblioteca de obras técnicas de química. 

A propósito os puedo informar que la Biblioteca, aunque pequeña, es 
muy selecta. Sóbre .todo posee u:1a vasta bibliografía en revistas extranjera-; 
y nacionales. Además, ya pasan de veinte las inte11esantlsimas Monograllas 
que. 'COmo tesis de grado, han presentado los indiViduos que hoy tienen el 
alto honor de poseer el t ítulo de Ingenieros Químicos de la U. P. B. 

La joven Facultad de Quimica .no ha sido ajena a la creación d e im­
portantísimas empresas industríales, y más de una vez ha salido de sus au­
las la idea de algo nuevo y grande. Un solo .ejemplo será suficiente para 
comprobar lo dicho: en verdad os .extrañaréis de oír que la "Compañia d~ 
Productos Químicos Nacionales" (Su lfácldo) . la única empresa colombiana 
q Ue produce acido sulfúrico de S'.lPCrlor ca lidad, fue ideada, proy.ectada Y 
.puesta en marcha por la intervención directa de la Facultad de Ingeniería 
Química Bolivariana. Es consolador observar cómo pequeños gt·upos de pro­
fesiona les bolivarianos han llegado a la f.ormaci6n de empresas debidas a su 
propio esfuerzo. Una de ellas es ''Inkalio", que antes cité. Industrias Kalio 
inició la-bores hace dos años con un capital pequeño. el cual asciende hoy a 
ochenta mil pesos; posee edífido propio y surte a las industrias de textiles 
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t!e var:cs artículos que antes er~ for~oso im~~:•rtil,. en i':':\t'ldes cantidéldes del 
exterior. 

Yo quisiera llegar a vuestro ánimo y haceros ver <Claro que la labor 
c;lle desempeña actu:.<lmet) \e la Facultad de lngenieria Química es labor cien­
~i fica . fecunda, al:ruísta, patriót:ca. bo1ivat·iana. Por esto insisto acerca del 
exito a l<:avzc;do por lo:; profesionales boi:v;~•-!!"H10S . Nliestn<s empresas indus­
!ri ale~ m)raron con recelo a los primeros químicos, pero después de utilizar 
sn serv:cio.; ~e conve-ncieron de que podían prescindir de los técnicos ex­
¡:-anjeros. E:»isten compaiíias que utilizan hasta cinco de nuestTos químico<; 
Nt su parte técnica . Y se da el caso de que por la escasez de técnicos, las fá­
bricas se sln•<m de jóvenes que aún 110 han terminado sus estudios. Con ello 
clan al futuro profesional :a o[>ortunidad de familiar izarse en su t·amo y ellas 
mismas aprovechan de estos estudios. 

La Facultad ha entregado al país unos cuarenta profesionales que se 
e!1cuentran diseminados en todo el territorio pat;·io y o~upau puestos de mu­
cha categoria y responsabilidad. Se explica la amplia disemL'1ación de los 
c.uímicos bolivarianos por dos razones: primera, porque ha sido siempre ma­
yor e! número de estudiantes de otras secciones del país que de Antioquia; 
y segunda. porque las peticiones, más que a los profesionales mismos, se han 
hecho directamente a la Secretaría de la Facultad, la cual las ha ofrecido 
(!n la forma más conveniente. 

Han pasado ocho años y lu Facultad de Ingeniería Química sigue e::J. 
plé. Otras facultades análogas se han fundado en departamentos hermanos 
y aquí en la misma Antioquia. He ahí olro de los más sonados triunfos de 
~uestra Facultad: lejos de provocar envidias, las nuevas iundacion~s le han 
servido de estimulo y de sana alegría. La U. P . B . se ufana y enor gulleee 
de haber provocario la orientación de algunas universidades hermanas y d e 
muchos estudiantes de segunda enseñanza por las ciencias químicas. 

Ahora más que nunca podréis observar el valor que para Colombia 
tenía la preparación de Ingenieros Químicos. Contemplad el panorama 1.10i­
versal y no encontraréis industria sin química. Mirad hacia arriba, hacia aba­
jo, a donde queráis, y siempre encontra1·éis materia. Recordad ¡;;ue la quími­
ca estudia la materia en su fundamento in.terno. Toda la maquinaria bélica 
de hoy,-hay que decirlo con amargura-se mueve gracias a la química. La 
industria alimenticia, la industria textil, para no citar sino éstas, se favore­
cen y complementan con la química. Los colombianos, pues. no nos queda­
remol> al margen de las demás naciones porque contamos con var ias facul­
t¡;des de Ingeniería Química. 

Ya os he hablado sobre la Facultad de Qui.mica de la U. P. B., os he 
tratado aigunos de sus aspectos, su organización, y os he informado so:bre el . 
resultado de sus pr.a(esionales. Me resta sólo invitaros en forma franca a que · 
la conozcáis mas de cerca; visltadla; acercaos a sus laboratorios, y ayudadla, ; 
y os convenceréis <le que es un positivo semillero de ciencia . 

i\ ll)erto Pimienta. L · ~ 
1 
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Es Ya bi·en conocida de todos la magna epopeya de la Univers!dad Pon­
tificia Bolivariana. Dura y aTdua fue la tarea de sostener esta institución. Pe­
to ~odo se hizo porque el fuego y la pujanza de quien la fundara, ardieron pa­
ra siempre en el pecho de los que lo acompañan. P oco a poco, pero siempre 
adelante, f ue levantándose esta magna Univers!dad, hasta liegar al pini~eulo 
de la glo~·h1. Fuertes varones que sabían de dolores y trabajos. le dieron el 
empuje titánico, y los clarines de la glori¡:, cantaron sobre el mundo la gran­
deza de sus h·iunfos. 

La juventud gallarda que se forma en estas aulas es la esp2r?nza. de la 
Patria. Aqt;i los hijos de los :.cuucta;actos y ins h;jo~ de !os pobre;;. se unen p:>r 
un vínculo común : el de la bolivarianidad. Un mismo espiriiU une los corazo­
nes, y las manos del pobre se estrechan con las manos del ríco. Aquí se for­
jan sobre el yunque de las ideas los futuros pensadores; y las normas ju~tas 
y los precepto¡; sabios, modelan la mente y !as c0nr1enci:as. Una ética puTa reL 
na en la Universidad. y los alumnos se forman en ella. Aquí se les da aliento 
y se les vigoriza, se les ayuda y se les premia, se les educa y se les instruye, 
se les forma y se les ecseña a ser formadotl:'.>. 

Noble y altamente digno de elogios es el esfuerzo de la U niversidad, en 
tan poco tiempo de existencia. A los alumnos mejores de cada clase. se les 
p r.emia .en los certámenes fina!es, con bcc~n. pnr,1 a::Umu:a: el t1·;.bajo. Be~a.; 
que ha creado la Universidad con este fin, y que se dan con preferencia a lo.; 
hijos de las familias menos pudientes. Subia nunna que nos ehseña, y que en· 
seña al mundo entero. que a los hij o3 de los pol.)l·es se les debe- est¡mular. pa_ 
ra que no fra:::Etseo. Ellos son la esper:1m~a redentor;;¡ de fam! lias nLtmeros:J.s. 
Triste y doloroso seria que se perdiera tma int eligencia por falta de medios y 
con ella se derrumbara el sacrificio y la espera::1za de muchos años. Por eso 
en el corazón de la Unive¡·sidad, tienen calor y abr igo, czriño y ayuda, todos 
los estudiantes, sin distinción de clases. ya que la import<mcia de un homb: e 
no se mide por lo riqueza de su familia, sin.1 por in Cjlt!:' \'al~ el hombre en 
cuanto hombr-e. 

La Universidad tiene un rumbo cultura l, que puede hacer parangón per~ 
fecto con cuale:squiera otra Universidad. La enseñsnza de la Filosofía t:en~ 

una impor t·ancia capita~. por ser esta materia de una necesidad absoluta e:1 la 
vida de los profesionales. Los problemas de la vida. se hnllan resuel:os claJ'a­
mente .en la Filosoiía. y es la f:losofía cris~tana la que h:t re;me!t'J todos !os 
problemas. Aquí como en la Univero;idacl de París, se escucha el pensnmiento 
profundo de Alberto Magno y Tomás de Aquino, expresado por los profesor-e;; 
que dictan las clases de Filosofía. Y es Grecia con la profundidad de sa pen­
.:;uniento, representada en Aris:ó :~~es; y P.!\ Rom:t eon S!l voz infalible; y es 
Cristo que dialoga en frases c!e caridad y nos enseña que somos igLlales; y es 
Bolívar con su palabra de clarín épico, con su P~•l:tbl·a nrdienre como el sol 
del trópico, con su pajabra que nos llena dA anhelos y nos er.>ei'la qna está t :e­
r ra que no¡; vió nacer es nue:;tra madre. 

L a lengua nuestra es otra de las materias más importantes. La Univ2~·­

sidad qu!ere que estas juventudes modernas sigan encarriladas por los bue­
nos senderos; qne otros idiomas no tengan la sup remado sobre el nuestro. en 
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los estudios de bachillerato. Que la lengua que hablaron Teresa de Jesús, Cer­
~-antes, Lope d~ Vega, Suárcz. Caro, Valencia ~ mn<:bo:> ;¡\ros. continúe siendo 
ía lengua de los divinos coloquios. 

Las confe:-encias culturales se ha<:en pre::.:sament~ con el íin de estimu­
lar los espíritus jóvenes, opara las faenas altisimas de 1a inteligen(}ia, para el 
arte dificil de1 buen decir, pa:·a acc:>turnh•.!r h..s a exp:mct claxam~mc sus 
ideas. y para que conozcan las id~as de los pensadores. 

Aqui se aprende a amar a Dios y a la Patria. Cristo y Bolívar son· nues. 
tt·os bravos capitanes. Ellos nos dieron religión y patria, redención e indepen­
denéia, cielo y tierra propia. cruz y espada, dulcedumbre y coraje, nobleza y 
ga:lardía . 

Aquí se aprende que la cruz donde murió Cri::;to, no es sólo un madero, 
sino el símbolo perfecto del dolor y del amor, los sufrimientos y las vlctorias. 
La espada de Bolívar es para nosotros un 1·ayo que rompe cadenas y alumbra 
tinieblas y enciende corazones y crea república·s. 

Salve glor;osa Unjversidad Pontificia i3.>livaríano, maure fe-::uncla. que 
alimentas eon la ieche de tus enseñanzas, a una juventud garrida y noble, 
fuerte y altanera. Salve guía y estreUa que orientas y trazas caminos ce~·te­
ro5. Salve clara doncella, que con tus ü·t~mfos conquistaste l<::s juventudes. y 
también a los viejos gueneros de las ideas. Salve pirámide de la orie:Jtación, 
que tuviste como cimiet'lto un grano de ar~na. un grano je arena donde pal­
pit·aba un mundo. Salve arco triunfal que unes los cielos con la tierra. Salve 
novia del rico y del. pobre; es tu amor el que une las manos del hijo del pro. 
tetar!o con las manos del hijo de los magnates; en una misma estrella han pues­
to sus ojos y pol' un mismo camino han marcado Slls rumbos. 

Germin Giraldo Z . 

• 
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